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ccr,  no hay duda que iiuestra ciudad ganaría 
mucho en cuestión de estética. 
Pero aun que esto sea rerdad,  ;se construirá 
el iiuevo mercado? Y o  lo dudo, porque es esta 
cuestión de mucho dinero y,me pregunto yo: ;có- 
,no puede constriiir nuestro Ayuiitaiiiiento una 
plaza mercado que vale muchos miles de duros, 
si para llevar 2 cabo unas obras como 1:is de re- 
novacióii del adoquiiiado de la calle Mayor y 
proloiigacióu de la cloaca de la calle de Monte- 
rols, cuyo presupiisto, si no estamos nial infor- 
mados, no asciende m:is que A 117.000 pesetas, 
tiene que pedir ayuda ii los propietarios de aque- 
lla calle? 
Nuestro desco es  que, ii pesar de nuestros te- 
mores, pod;imos ver bien pronto como empieza 
la construccióii del nuevo mercado. T( por si este 
caso llega, bueiio será que aconsejemos al Ayun- 
tarnieiito que \-:iya con piés de plomo. Antes 
de eniprciider iiiia obra de esta importancia, con- 
sulte detciiidamente con personas rercladeramcn- 
te entiiididas y iio se dcje imponer por influencias 
de niiigiiii:i clase. Estamos taxi acostumbrados d 
ver 2 cada paso y cada dia c~i i i zc i ies  de leso or- 
irato público; con tanta frecuencia vemos como 
se  le\-antnn casas con fachadas curras ,  angulosas 
y fuera de los limites; y son tantos y tan fáciles 
los medios para  burlar las ordeiiaiizas municipa- 
les, que verdaderamente, nos espantamos al pen- 
sar  los chanchullos, los gatuperios, las ilegalida- 
des y basta los disparates que pueden cometerse 
en tan grande empresa. 
* * * 
Otro de los asuntos de que se  ha hablado tam- 
bién estos dias, e s  el arrendamiento de lo que di- 
versos articrilos devengan por consumos. 
Nuestro voto no es de calidad ni mucho menos: 
pero conste, de todos modos, que votamos en pr6 
del arrendaniiento, y hasta en igualdad de cis- 
cunstancias pecuniarias, digámoslo así, votamos 
á favor del arrendatario que tenga peor genio y 
que coi1 más fuerza y destreza sepa dar vueltas 
a l  toi-nillo estrujador del bolsillo del contribuyen- 
te. Lo  cual quiere decir, que no solamente no nos 
espantan las exigencias de un arrendatario y 10s 
cuiiflictos á que ellas puedan dar  lugar,  sino que 
hasta los deseamos, puesto que consideramoc que 
si el arrendamiento es  un mal, reconocemos tam- 
bien que es  un mal necesario. Veamos por que 
raz6n. 
Reus reune condiciones pésimas para poder ha- 
c e r  fácil y perfectamente la recaudar:ión . del im- 
puesto de consumos. Muchas callcs estrechas y 
tortuosas, muchas salidas al  campo, y la  propie- 
dad sur-al muy repartida, cosas son que fa\-ore- 
cen mucho el matute, pues si lo primero hace 
que los gr;indes conierciaiites puedan burlar l a  
vigilancia de los consumeros con facilidad y dor,  
con niuy poco trabajo, salida de mcirtirijill:~~ 3
los articiilos que tieiicn en depósito, lo segurido 
e s  causa de que haya 1111 respetable número de 
familias que no pa&?n LIU céntinio de consumos 6 
pagaii muy poco. 
Siendo esto así, y tenieudo que pagar foriosa- 
mente al Gobicriio el cupo por él señalado á 
nuestra ciudad, claro es, que lo mejor, para evi- 
t a r  molestias, desfalcos y la ruina de la Iiacic~ida 
municipal, seria hacer un encabezamiento gre -  
mial que permitiese cubrir el cupo iiquel, y hasta 
podría coiiseguirse, siir haccr ningún sacrificio, 
que qiiednse un pequeño sobraiite ;i favor de 
nuestro hluiiicipio. Pero si bien esto seria lo me- 
jor y mAs li>gico, como que hay muchos que coi1 
el actual cstiido de cosas realiza11 un boiiitu ne- 
gocio, y otros tantos que si no lo realizan esperair 
realizarlo cualquier dia, nadie quiere ni siquiera 
oir hablar de encabeza~niento gremial. 
Si el Ayuntamiento arrieiidh< los consumos, y 
tenemos la inmeiisa fortiiua de encontrar un arren- 
datario reg;itóri y usurero que no deje pasar ni 
un átomo de materia sin pagar  lo que la ley se- 
ñ a l e , ~  que provoque cada dia un motín, como su- 
cedía en Sarragoiia no ha mncho, quizás enton- 
ces, los comerciantes y los no comerciaiites. el  
Ayuntamiento y sus administrados, pensando en 
su perdida tranquilidad y dicha, se  apresuren ;í 
efectuar el encabezamiento gremial para  la re- 
caudación de consumos. 
Po r  esto hemos dicho que iiuestro voto es  en 
pr6 del arrendamiento. 
O. Rouellat y Prot. 
UNA F R A S E  
Estaba devanándome los sesos ante la tersa cuar- 
tilla, sin acertar qu& ideas coníiaria á la pluma para 
complacerá mis queridos amigos de la keulsta, 
cuando recordir que tenía á la mano unas memorias 
del siglo mi ;  repase sri crintenid:, y, después de rne- 
ditar acerca su verdad é importancia, me ~Iecidi ;i
valerme, para el presente articulo, de algo de 10 rnu- 
cho que en ellas se guarda. 
. . 
Este algo, que ha <le ser el tema de ini irabajo, es 
sencillamente la sabida frase familiar irse á p2cps 
pardos; frase tratada incidentalmen& y traída por la 
asociación de ideas en las citadas mcmorias,'q~e de- 
bemos á la pluma de Diaz y Pérez, cronista de Ra- 
dajoz. M e  propongo popularizar el origen y verda- 
dero sentido de esta frase que, á pesar de que hace 
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más de seis sigliis tjuc l;i pt>secrnos, son muchos, 
todavia, los que <lesconocen sri sentido y su verda- 
derij iirigen. . 
Voy [IKS 5 cumylir >ni prophsito, fr la vez que ini 
ilebcr, ctin Iii esllci-;inza de que al 1i:ctor i i < >  le salirán 
i uer-dc,s, como 5 la zorra <le la fil>ula, mis picos 
)ni-dos si no me ab;in<loiia y lee con bttriin vohii~tacl 
lo que desl'~~Cs i 1 ~  esto se sigue: 
* * *  
I'iiblico es lo dcs;istrosos que fueron li>s siglils xv 
y xvi pira la Iglesia. Las drprai.ailas costiimbres del 
clero, en la \.ida privada, merecieron la acrim<iiiia 
de !os hoinbres Iiuiira<li>s, y los esciii<lal<is que  pro- 
inoiían la Xeritc rle ii.l<tsia <:<iii sus Iicer>cias y <lri>i;isias 
frieron (ihjctii <le <:special legisiacihli, qiie es el iriantci 
ile oro qiii? cuI>rc J aprisiona e1 1iuclri<ler<i, cuyas 
cinanaciiilies se ~>ierileii por las 1p:igiii:is (le la his- 
toria. 
No  es extraiio, sin embargu, tal estado de costum- 
I~ res  en  ipocas como cn la qiie se se:rt:~h:r en la cite- 
<Ira del Pescz<lor un liombre como Rencclicto IS que 
:r los diez y oclio años, el dia 9 de 1)icieinbre de 
,033, c1npuñ6 el timDn de la nave de la Iglesia. Mc- 
nos extraño cs todavi;i si nrrs @amos en la conclucta 
<le los Patriarcas <Ir a<luellas ipocas turbi~li:ntas, III 
rnismo Dciiedicto, antes de su 11oiitilicado, era ya 
iliárono car<icn:i! y 1i:ibia dailo grancles csc:indalos en 
liorna :i carisa <le la ile[~~-ai.aci<in rlr su conducta, y 
deslluh,  al conferirsele el pr>ntific;ido, inereció l:rs 
acus;lcioiies <le S. Pedro I)aminrio, que t.ituper6 su 
inmorali<l;id dcsclc que fuCl cleuado :i la silla <le San 
Pedro. A1 nombre de Heiicdicto pc~drinmos aiiaclii- e! 
<le Clerneiite V, que se I,:ici;i actimpiiiar 6 t<xlas pnr- 
tcs de sil qi~ei-ida, In Iierin«s:r cciiides;l iIc Perigi~rd 
y al <le CI<-niente, el  <Ir Hoiiitá<:io cuyas vergonzosas 
hniniíns no son par;i rcferirl;is ,ni pliima, <]tit. paro 
ellas es  <lcrnasi;ldr> Iiiiipia la tint;l. 
Coino antes lir diclio, los esc:indalos que promo- 
iian la zrnte <le iglesia fueron iibjetii <le ispecial le- 
:rislación, y sus sabias <lisposicioiics las encrintr;iinos 
" 
cii iina larga serie de concilios y en Reales pririie- 
gios y ordenarnientos. Entre los pririier<is cit;lreinos 
el concilio de Ressanpii que dcstitiiyri al ol>ispr> Ce- 
letlonii~s, que se liabia casado con uiia r:imei-a; el. <le 
Albón que irnpiditi á la gente <Ic iglesia que visitase 
las mujeres des l~u t s  de coiner, esto es, <lespiiés (le 
rnedio dia; el de l'ours qiie orrlenú ii los obispos ca- 
Creemos dar una agradable sorpi-es;r á nuestro 
distinguido.amigo y colobornilor de esta Revista 
D. J.  Güell y Mercatler, rcprocluciendr> de u n  perid- 
dico de esta ciutlad que por casualidad ha venido á 
nuestras manos, lasiguiente poesia original ¡le dicho 
'señor y que 61 misn,o ley<> en una reunión literaria 
satlos qiic considerasen á sus esposas como Iierina- 
nas ). que no tuviesen más tratos cariiales con ellas; 
y el de Enllarn, que se celebró e ld is  de PentccostGs, 
en e! ;~íio 10o9, (11 en el cual se Iiicicron treiiit;, 
dos c:ini>nes para la reforma <le las ciistiimbi-es y dc 
la disi:ipliiia, y por uno de los cuales se riiaii<l;i .i los 
r:lérigos coiicubinarios abandon;it- siis n~ujeres y se 
concede :i los que guarden continencia los pi-iri!e- 
gius (le los nobles. Entre los Reales priiiii:cios, ci- 
taremos el de D. .qlfoiiso S en favor del clcro clel 
obispado de Salamanca, para q u e  sus mieinbrrrs [,u- 
diesen dejar :L su muerte por lieredert>s tic cuanto 
I>os:)esen, .i los hijos iliie hui~iesen en 6ni-i,ngnr&z, 
cn rii-tiid de que «ki  sext;l parte <le 1st poblai:iiiii, en 
aquel cstremc del reino, era Ii!ja <le curas» (7). Y 
enti-r. los i~rtleniimienti~s i:it;irernos el dc D. Pedi-i~ 1
de C:istill:i que es <loiicle se encilentr;i el origen, h si 
se iluierc, la causa, de la irase que iiir ha decidido :i 
coini~<~ncr cstüs líneas. Irn el siglo sil-, a1 año <le 
i 55 i ,  D. IJeilrc 1, di6 un curioso cal~itulo dr orde- 
namiento, pnblicado por las Cortes <le Vallailoliil, 
relativri al tr:ije particular que debian usar las mnri- 
ceb:is d e  liis clCrigos, estzil~lecientlo etit<iiices la se- 
iial di: unos picos Lit.rmej«s sobre s u s  tocas, para 
to<lss 1;~s c!nilhai.rag;inadas con c.tir:is (3); y, 'fe xh i  
viene la fr-ase <,-se i j i r as  pni.tlos, frase clrre, eii 
a<luelln &poca, se aplicaba i los jóvenes que de no- 
che il>an á correr aventuras eiitre niiljtores de in;il 
\-¡\-ir-, 3- he dicho, en a<jiiell;i tp~ica ,  Ixirtlue lioy 
no <:S tste el iinico sentidri en qiie la usa la Ac:r- 
d .  Criw es iniiecesai-io detci1t:rinc en inis 
c<~i~siilei-acioiics ya que su origen y sic sentido cst:~ 
cliiro. 
'l't.tiiiiiio, pues, Iiaciendo votos por la pureza ile 
las ciistuiiibi-es; contento de  i - i i i i -  en este siglo in<:j«r 
que  sirs ;iiiteriores, digan <:uanto quieran en coiitt-a- 
rio los n~naiites del pasado; y :iniieli~ndo l l e ~ u e  el 
di;, cn rlue :L I:i luz del sol l~rilleii, con la purem del 
armiiiii. iiuestr:ts concirncias. 
Fr. Eiemplo. 
( 1 )  No sc sabe si nntes ii 11e;puGs iIc terminar e l  
Puntiiic:i<lo dcl 1l:ipa Juan SIX. 
(2) Ni/O.i.<iu in <YIc,sia, sc Ilamabari á 10s que se re- 
i~uiahaii <le ilxli-es eclesi:lsticos. 
(3) De esta Cpoca fué el scñalai- en 'i'ole<lo, S:ila- 
manc;i, Sriiila y otras ciudades, tina calle especial 11a- 
r:i las vzir/n,es de /a c/ei.ecia. 
con que Sr: obsc<juii> al gran poeta D. José Zorrilla, 
en «casiúi> de s u  visita á Reus en Julio de 1868. Se- 
giir;imente que s u  autor tcndri o1iirl;iiia esa compo- 
sición qut:, aparte su inirito, rcrei;~ 10s entiisiasmay 
xenerosos <le la jurentu<i intelectual <le ;iquel tiempo, 
y el gusto lites-ario entonces en Iloga. 
